[image: image1.png]


    Liceo Particular Mixto San Felipe

    Departamento de Historia 
    Profesora: Catalina Parada Zúñiga 


	 CLASE N°1: Estado Democrático.

	Nombre:
	Curso:
	Fecha:

	Contenido:   

· El Estado, orígenes y características.
Objetivo
· Identificar los fundamentos, atributos y dimensiones del Estado.
	Puntaje Total: 24
	Porcentaje de nota

20%

	
	Puntaje Obtenido 

	 Instrucciones: 

· Puedes imprimir esta guía y responder en ella, o puedes responderlo en el dispositivo que se te acomode, utilizando una aplicación para aquello; o puedes leer el documento en un dispositivo y responder, de manera ordenada¸ en una hoja aparte. Cual sea la forma que elijas, las guías deben ser presentadas en una carpeta cuando termine la contingencia sanitaria. 

· Lee atentamente y realiza las actividades que aparecen a continuación. 
· Que no te inquiete la extensión de la guía, tómalo con calma, lee las instrucciones de la actividad para que puedas focalizar tu lectura hacia lo más importante.
· Destaca, toma apuntes, recurre a diccionario y/o internet para las palabras, conceptos o procesos que no te parezcan conocidos.  

· Utiliza tu tiempo de manera eficiente y saludable.

· Preguntas al: cparada@liceomixto.cl, y de las educadoras PIE yrojas@liceomixto.cl, dherrera@liceomixto.cl, mmartinezm@liceomixto.cl, agaldames@liceomixto.cl
· Horario: Lun-Vie 8:00 a 18.20
	  Calificación 


Los orígenes del Estado
Para comprender el origen del Estado, debemos remontarnos hace más de 4000 años. El inicio de la vida urbana y el origen de la civilización están estrechamente relacionados. Todas las civilizaciones de la Antigüedad (Mesopotamia) se organizaron en torno a grandes centros urbanos, los que cumplieron un rol protagónico en todas las culturas antiguas, dando paso a nuevas formas de trabajo y una sociedad jerarquizada.
Con las primeras ciudades surgió también la primera forma de Estado: la ciudad-Estado. Se las ha denominado así pues contaban con sus leyes propias, sus administradores y escribas, su ejército y sus autoridades. Todos estos funcionarios quedaban bajo el poder concentrando en la figura del soberano, quien era a la vez monarca y sumo sacerdote.
La ciudad: el primer Estado

“Los individuos se integraban sin resquicios en un gran complejo social cuya finalidad no era otra que la conservación misma de la sociedad y el mantenimiento de la calidad de vida (…). La conservación de este sistema geo-ecológico solamente podía quedar garantizada mediante medidas tomadas por una colectividad organizada, y esta organización es ya un Estado, cuyo marco natural fue la ciudad prehistórica y protohistórica”.

San Martín, J. y Serrano, J. (1998). Historia antigua del Próximo Oriente. Mesopotamia y Egipto. Madrid: Akal.

A partir del siglo VIII a.C, la civilización griega comienza a ocupar la península balcánica, donde las barreras geográficas (mucho relieve) hicieron difícil el desarrollo de una autoridad central. El resultado social y político de este moderado aislamiento fue el surgimiento de las polis, la versión griega de la ciudad-Estado. Las polis fueron ciudades autónomas que, si bien compartían un mismo lenguaje y religión y colaboraban en tiempos de escasez o invasión, tuvieron distintos tipos de gobierno y, en muchos casos, también estuvieron en guerra.
La ciudad-Estado según el filósofo Aristóteles

“Finalmente, la comunidad compuesta de varios pueblos o aldeas es la ciudad-Estado (polis). Esta ha conseguido al fin el límite de una autosuficiencia virtualmente completa, y así, habiendo comenzado a existir simplemente para proveer la vida, existe actualmente para atender a una vida buena”.
Aristóteles (384​a.​C.–322​a.​C). Política.
La civilización griega es considerada excepcional por muchos historiadores debido a la gran cantidad de nuevas ideas que trajo al mundo antiguo, y que permanecen como una herencia cultural significativa en la civilización occidental, es decir, aquella que se desprende de Europa. Entre ellas podemos encontrar los orígenes del concepto mismo de historia, así como el de filosofía o ciencia; y lo mismo ocurre con el teatro, los deportes y las olimpiadas. 

Aunque sus aportes fueron muy numerosos, uno de los más relevantes para nuestra actual organización como sociedad es haber asentado las raíces de lo que hoy entendemos por política y democracia.
Entre los siglos VIII y VI a.C, otra gran civilización comenzaba a ocupar la península Itálica. La civilización romana, la que pasó por distintos sistemas de gobierno en su larga historia: Monarquía, República e Imperio. Los sistemas de gobierno de sucedieron no sin conflictos, sin embargo, ciertos elementos del Estado se mantenían permanentes, tales como la organización burocrática, formada por funcionarios que administraban los asuntos públicos, la cultura de la legalidad y la permanente anexión de nuevos territorios. Sin embargo, las decisiones políticas, religiosas y militares se concentraron en la figura del emperador.
Con la expansión del Imperio Romano, ya en el En los territorios conquistados, los romanos impulsaron la transmisión de su cultura y forma de vida, lo que favoreció la transformación o romanización de las sociedades conquistadas. Además, se extendió la ciudadanía romana a las elites locales, lo que constituyó una eficaz forma de obtener lealtad e integrarlas al mundo romano (Doc.​4). La romanización también se vio favorecida por la creación de una administración única para todas las provincias, la universalización del derecho romano, la difusión del latín, la incorporación de los habitantes de las provincias al ejército y la construcción de una extensa red de caminos.
Las civilizaciones de Grecia y Roma tuvieron variadas formas de gobierno, pero ambas estuvieron preocupadas por mantener una institucionalidad política que, entre otras cosas, limitara el poder de sus gobernantes, velara por la temporalidad de sus cargos, y asegurara los derechos de sus ciudadanos, principios que han inspirado los sistemas políticos de la actualidad.
La herencia política grecolatina

“Los griegos sintieron pasión por lo humano, por sus capacidades, por su energía constructiva (¡y destructora!), por su astucia y sus virtudes... hasta por sus vicios. (…) Por ello, los griegos inventaron la polis, la comunidad ciudadana en cuyo espacio artificial, antropocéntrico, no gobierna la necesidad de la naturaleza ni la voluntad enigmática de los dioses, sino la libertad de los hombres, es decir: su capacidad de razonar, de discutir, de elegir y de revocar dirigentes, de crear problemas y de plantear soluciones. (…) los romanos, imperialistas y depredadores, contribuyeron con la extensión de sus conquistas a que los derechos políticos se hicieran universales y cualquiera dentro del imperio (que entonces era como decir dentro del mundo conocido) pudiera disfrutar de ello”.
Savater, F. (1992). Política para Amador. Barcelona: Ariel.

En el año 476 ​d.​C, se marca como el fin del imperio romano de Occidente, cuando después de un largo periodo de crisis e inestabilidad, el germano Odoacro tomó la ciudad de Roma, depuso al emperador y se proclamó rey de Italia. Los motivos tras la desintegración de uno de los imperios más poderosos de la Antigüedad son todavía estudiados y debatidos por los historiadores. Se trata de un proceso complejo que se extendió por varios siglos y que afectó todos los ámbitos del Imperio: militar, económico, político y social, incluyendo cambios en la forma de vida de las personas.

La Edad Media es un largo período que duró diez siglos. Comienza con la caída de Imperio romano de Occidente y termina, según algunos historiadores, con la caída del Imperio bizantino en 1453. Otros señalan la llegada de Cristóbal Colón a América en 1492 para fijar su final. Durante los más de mil años que duró la Edad Media ocurrieron importantes procesos, como el encuentro (a veces pacífico, a veces violento) de distintas culturas como la grecorromana, la germana, la musulmana y la cristiana; el desplazamiento del eje de la civilización occidental desde el mar Mediterráneo hacia el continente europeo (Doc.​2), la división estamental de la sociedad, la ausencia de un poder político único y centralizado (lo que dio origen al feudalismo), una economía rural y autárquica, grandes fluctuaciones demográficas y una visión del mundo marcada por la religión católica. Por lo que, en relación con nuestra materia de estudio, el Estado, podríamos caracterizar la Edad Media como un periodo sin la existencia de un ‘Estado’, como lo habían concebido las civilizaciones anteriores. 

Hacia finales de la Edad Media, los feudos y reinos, luego de cruentas batallas, matrimonio arreglados, traiciones por la corona y otras artimañas de la época, comenzaron a emerger reinos más poderosos y organizados, unos más que otros, en Europa, siempre con la intensa vigilancia y bendición de la Iglesia Católica, la que ocupaba un importante rol político durante el periodo. 
Los historiadores debaten acerca del inicio de la Edad Moderna, que le sigue a la Media, sin embargo, hay consenso con dos hitos fundamentales: la llegada de Colón a América (1492) y la caída del Imperio Romano de Oriente (1453).
Con la ampliación del mundo, la concepción de los Estados, poderes, riquezas, se encontraron con fronteras inimaginadas, En el transcurso de los primeros siglos de la Edad Moderna surgió en Europa una nueva organización política, el Estado moderno. Su creación y consolidación fue el resultado de un largo proceso que se inició con el nacimiento de los Estados monárquicos y la centralización del poder en la figura del rey.
Los primeros Estados monárquicos fueron Francia, España e Inglaterra, mientras que el Sacro Imperio Romano Germánico siguió manteniendo un sistema con rasgos feudales, en el que los príncipes participaban en la elección del emperador, que luego era coronado por el papa.
En la península itálica, el Estado moderno se expresó en un sistema distinto a los Estados monárquicos. Desde el siglo XI, producto de la importancia que adquirió el intercambio comercial, las ciudades desarrollaron su autonomía política. Algunas de ellas consiguieron libertades otorgadas por los reyes, lo que les permitió constituirse como ciudades-estado independientes. Ejemplo de esto fueron las ciudades del norte de la península: Génova, Milán, Venecia y Florencia, cuya administración presentaba las características del Estado moderno. Se trató de ciudades ricas e independientes, que se organizaron en su mayoría como repúblicas, gobernadas por familias poderosas y con instituciones políticas propias.
En territorios de los estados modernos de las actuales Francia y España, la concentración del poder en las manos del monarca fue un proceso que se consolidó entre fines del siglo XV e inicios del XVI, momento en que los Estados territoriales transitaron hacia una administración de poder absoluto, forma de gobierno que predominó en Europa occidental hasta el siglo XVIII, llamada Absolutismo Monárquico. 
En el siglo XVIII se producen varios acontecimientos fundamentales para el devenir histórico de Occidente: el surgimiento de una corriente de pensamiento vinculada a la razón y que se conoce como la Ilustración; la gestación de una oleada de procesos revolucionarios que sacudirán con gran vigor las antiguas estructuras europeas y americanas; y, por último, la consolidación de derechos republicanos y ciudadanos que resultarán claves para entender nuestra actual organización política y nuestra noción de los derechos humanos.

Las nuevas concepciones sobre el ser humano y la política, que surgieron con la Ilustración, provocaron un fuerte cuestionamiento del absolutismo, que predominó en Europa entre los siglos XVI y XVIII, y se caracterizó por la concentración del poder en la figura del rey, quien controlaba todo lo relativo al gobierno: promulgación de leyes, la dictación de justicia, el establecimiento y cobro de impuestos, el nombramiento y la destitución de funcionarios; además de comandar el ejército, dirigir la diplomacia y decidir sobre la paz o la guerra. Como los ilustrados fundamentaban sus ideas políticas en la existencia de ciudadanos libres e iguales y en la división de los poderes del Estado en ejecutivo, judicial y legislativo, se opusieron al régimen absolutista.
La articulación de las ideas ilustradas dio como resultado la creación de un ideario republicano que reivindicaba el derecho de una nación a implementar una forma de gobierno que rechazaba el modelo existente. Numerosas comunidades impulsaron las aspiraciones de construcción de un régimen más participativo y la lucha por liberarse de su situación colonial y de subordinación respecto de otra comunidad, lo que impulsó el sentimiento de nación. Los procesos revolucionarios de fines del siglo XVIII (Revolución Francesa, Independencia de EE.UU) se contrapusieron al absolutismo, planteando críticas a la figura del rey e impulsando demandas como la participación ciudadana y la creación de una Constitución y un código de leyes escrito.
Con la Revolución Francesa, se establecieron derechos fundamentales que se esparcieron por Europa y América, la que era ocupada por los imperios español, inglés, portugués, entre otros, bajo la forma de colonia. Rápidamente, el deseo por la independencia, por tener la capacidad de tomar sus propias decisiones políticas, sociales, morales, económicas, territoriales, levantó movimientos independentistas por toda América, que se replicarían por África y Asia casi un siglo después. 
Lo que [los liberales clásicos de la segunda mitad del siglo XVIII] pretendían era un proyecto de sociedad que alcanzara un amplio espacio de libertad personal, económica, religiosa o de expresión; un espacio, en fin, mucho mayor que el que se había reivindicado en el pasado inmediato. (…) Cuando los liberales trataron de definir a finales del siglo XVIII su movimiento, lo presentaron como la antítesis del viejo orden al aspirar a crear una sociedad de ciudadanos, no de ciudadanas, libres e iguales. Castells, I. Cruz, M. y Robledo, R. Los liberalismos: una mirada desde la historia. En: Robledo, R. y otros (eds.). Orígenes del liberalismo. Universidad, política y economía. Salamanca. España: Ediciones Universidad de Salamanca, 2003.

Una vez conseguida su independencia, corresponde la organización del Estado, pero eso lo veremos en la próxima clase….
I. Organiza la información. Una vez leído lo anterior, organiza la información como una línea de tiempo, donde, a modo de síntesis, identifiques brevemente, las características que tenían los Estados en los distintos periodos expuestos. Mantén el orden ¡enciende tu creatividad! (24 puntos) 
¡Para Recodar!


El feudalismo fue un sistema de organización política, económica y social que surgió en Francia entre los siglos IX y X y que luego se extendió por toda Europa hasta alcanzar su máxima expansión durante el siglo XIII. Se caracterizó por una fragmentación del poder en pequeñas unidades llamadas señoríos, o feudos, que consistían en una cierta extensión de territorio bajo el dominio de un señor  feudal.
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